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La expresión de la concesividad contextual
en latín clásico
CRt5TINA MARTÍN PUENTE
Universidad Complutense de Madrid
RESUMEN
Este artículo trata de hacer una recopilación lo más exhaustiva posible de los
mecanismos mediante los cuales se puede expresar la concesividad de manera con-
textual, es decir, sin recurrir a ninguna conjunción concesiva, en las obras de Cicerón,
César y Salustio.
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S1JMNIARY
This paper intends to make a compilation as exhaustive as possible of the mecha-
nisms that can express the concesivity by means of the context, that is, without
making use of a concessive conjunetion, in the works of Cicero, Caesar and Sallust.
Keywords: Linguisties. Syntax. Pragmaties. Concesivity.
Si bien la lengua latina cuenta, a diferencia de otras como el griego clásico,
con un sistema bien estructurado de conjunciones y otros medios para expresar
la concesividad gramatical1, esta noción se puede expresar sin recurrir a él.
Cf., por ejemplo, Martín Puente (1998a), (1998b), (en prensa a), (en prensa b).
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Teniendo muy presente que, coíno sostiene La’vency (1975: 374), no hay que
confundir lo que el autor dice de forma explícita mediante marcas gramaticales
ad ¡¡oc y lo que se puede extraer del contexto, por muy evidente que parezca,
intentaré sistematizar los mecanismos por medio de los cuales se expresa de
modo implícito la concesividad en las obras de los prosistas clásicos Cicerón,
César y Salustio.
1. El concepto de concesividad. Concesividad contextual y concesividad
gramatical
Las gramáticas y los lingílistas suelen definir semánticamente la oración con-
cesíva como aquella oración que supone un obstáculo para la realización del
hecho expresado por la oración principal, obstáculo que no logra impedir qtíe
dicha realización se vea confirmada. Rivarola (1976: 4), por su parte, sostiene
que «una relación concesiva no es sino una relación (lógicamente) conjuntiva
entre dos frases que es contraria a una relación implicativa presupuesta de carác-
ter normal o esperable entre una de ellas y la negación de la otra». Según él
(1976: 6), «un enunciado concesivo expresa un casoen que esaexpectativa no se
cumple y puede ser definido, así, como contrario a una expectativa». Ambas defi-
niciones cuadran perfectamente a las oraciones adversativas. Por tanto, de ser
válidas para las concesivas harían a éstas sinónimas de las adversativas2. Sin
embargo, a mi juicio, entre una coordinada adversativa y una subordinada con-
cesíva existen, sobre todo, diferencias pragmáticas, por más que en ocasiones el
sentido sea muy similar. Así, si digo «Estoy cansada» con una entonación de ora-
ción inacabada, mi interlocutor de forma lógica espera oír a continuación algo
que implique descanso, por ejemplo, «me iré a la cama». Por tanto, si continúo
«pero saldré contigo a dar tina vuelta», el interlocutor percibe qtíe se elimina la
consecuencia lógica que había extraído inmediatamente antes por una implicatu-
ra conversacional particularizada, es decir, dependiente de un contexto específi-
co y no de la expresión linguistica (Reyes 1998: 43-47). Sin embargo, si digo
«Aunque estoy cansada» con entonación de oración inacabada, el interlocutor
prevé por una implicatura convencional dependiente de la expresión lingúística
que a continuación vendrá rína afirmación de signo opuesto a «me iré a la cama»,
2 De beebo, una Oración como «Está cansado, pero saldrá», que para la mayoría de los
lingíiistas es coordinada adversativa, para Rivarota (1976. 1980) es concesiva coordinada.
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es decir, algo que implique «no descanso», como «Aunque estoy cansada, saldré
contigo adar una vuelta». Oc modoque la oraciónconcesiva «Aunqueestoy can-
sada» no es un obstáculo ni crea una expectativa que será contrariada por la orn-
ción siguiente, sino un refuerzo positivo de lo que vendrá a coutitiuación, algo así
como «El cansancio no impedirá que saiga contigo a dar una vuelta».
La coneesividad en sentido amplio, entendida como la compatibilidad con-
tra todo pronóstico entre dos afirmaciones cualesquiera, puede expresarse en las
distintas lenguas de las formas más diversas y no sólo por medio de conjuncio-
nes concesivas. Ahorabien, cuando alguien se sirve de una de éstas es porque le
interesa especialmente que el sentido concesivo esté claro desde el primer
momento; mientras que cuando el sentido concesivo no es explícito, el interlo-
cutor sólo lo percibirá secundariamente, después de haber reflexionado siquiera
niínimamente sobre lo que el emisor está sugiriendo. Como afirma Lavency
(1975: 374), de acuerdo con Chausserie-Laprée (1969: 290>, sí se tratan como
equivalentes morfemas que tienen un sernantismo especializado (quoniam,
quamquani) y morfemas que no lo tienen se confunde lo que realmente dice el
autor y lo que se puede inferir de su mensaje. Se atiende más a lo que ha queri-
do decir que a lo que realmente ha dicho. Además hay que tener en cuenta que
se puede elegir un giro semántico polivalente para evitar la precisión que da el
uso de expresiones más especializadas.
Pragniáticamente cuando se utilizan mecanismos distintos a las conjuncio-
nes concesivas para expresar implícitamente la concesividad, los enunciados son
muy similares a las oraciones adversativas que acabamos de ver. Si oímos «El
equipo español, que presentaba importantes bajas...», por una implicatura con-
versacional particularizada esperamos a continuación «perdió el partido», pues-
to que las circunsancías parecen abocar al fracaso. Si, por el contrario, la ora-
ción acaba «ganó el partido», ésta adquiere un sentido concesivo porque se
rompe la expectativa que la primera parte había creado sin que ningún elemen-
to gramatical lo explicite. Mientras que si oímos «Aunque el equipo español pre-
sentaba importantes bajas...», la sola presencia de «aunque» hace suponer ya que
lo que se va a 01ra continuación no será «perdió el partido». La coneesividad no
surge sólo de la contraposición lógica de las ideas, sino también, y sobre todo,
de la presencia misma de la conjunción.
Hay que distinguir, por tanto, entre concesividad contextual y concesividad
gramatical. Hablamos dc concesividad contextual siempre que se produce algo
que el interlocutor creería a priori imposible porque las condiciones son desfa-
vorables y de coneesividad gramatical cuando una marca expresa explícitamen-
te que algo se produce a pesar de unas condiciones determinadas.
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2. Medios que pueden expresar implícitamente la concesividad en latín
clásico
Los medios gramaticales de los que Cicerón, César y Salustio se sirven para
expresar de forma implícita la concesividad son muchos y muy diversos: adjeti-
vos calificativos (2.1); adverbios, ablativos y sintagmas preposicionales (2.2.);
participios concertados (2.3.); ablativos absolutos (2.4.); oraciones de relativo
(2.5.); relativos indefinidos (2.6.); las conjunciones si (2.7.), cian (2.8.) y ut
(2.9.); la yuxtaposición y la coordinación (2.10.) y la forma verbal licet (2.11.).
2. 1. Los adjetivos
El adjetivo calificativo se presta con facilidad a expresar un sentido conce-
sívo dentro de la oración en que aparece cuando expresa cualidades de un sus-
tantivo qtíe pueden favorecer que algo tenga lugar o que algo sea de una deter-
minada manera. Por ejemplo, el adjetivo turbulenta aplicado a una asamblea
puede hacer pensar que será incontrolable; sin embargo en (1) adquiere por el
contexto un matiz concesivo ya que finalmente es aplacada3:
(1) et dixit in turbulenta contione, quae tomen huius auctoritate placata es!...
(~<Y habló en una asamblea agitada, que sin embargo su autoridad logró cal-
man..» Cic. Mil. 58)
La noción de concesividad se ve reforzada por la aparición de tamen en la
oración de relativo que aparece inmediatamente después y se refiere, como tur-
bulenta, a contione.
2.2. Adverbios, ablativos y sintagmas preposicionales
A veces el sentido concesivo contextual reside en un adverbio (2), un nom-
bre en ablativo (3) o un sintagma preposicional (4), que expresan circunstancias
qtíe suelen tener determinadas consecuencías:
3 Para ejemplos similares, cf el adjetivo magno en Caes. CalI. 5,11,2; re,í,ot,ssí,,íus
en Cje. Clue,ít. 151; perturboíns en Cotil. 3,12; quantuluní en de orat. 2,97 y tan dleníens en
Cae!. 57.
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(2a) Vides, credo, al Epicu¡-us cupiditatum genera diviserit, non nií,úsfortasse
~«i21Í.li¡~nutiliter tamen: («Conoces, creo, cómo dividió Epicuro los tipos
de deseos, no demasiado exactamente quizá, sin embargo de forma útil.»
Cic. Tuse. 5,93)
(2b) Locutus sum de re publica, minas equidem libere quam mea consuetudo,
liberius tamen quam periculi minae postulabant. («He hablado sobre la
república ciertamente con menos libertad de lo que acostumbro, sin embar-
go con más libertad de lo que las amenazas de peligro aconsejaban.» Cie.
Phil. 5,19)
(3) I-Iaec quae dico cogitatione inter se differunt, re quidem copulata sunít,
eaque oriuntur ex lib idine el ex lanitia. («Estos estados de los que hablo son
distintos en teoría, en la práctica están ciertamente unidos y derivan del
deseo y la alegría.» Cie. Tuse. 4,24)
Cuando dos amigos discrepan sustancialmente sobre un asunto es fácil que
sus relaciones se deterioren, sin embargo en (4) esto no ocurre4:
(4) ita dissensi ab illo ut in disiunctione sententiae coniuncti tamen amicitia
maneremus. («Disentía de él de tal forma que en la discrepancia de parece-
res, sin embargo permanecíamos unidos por la amistad.» Cic. prov. 40)
2.3. Los participios concertados
Los participios concertados —solos o con algún complemento— ofrecen
también magníficas posibilidades para expresar contextualmente la concesivi-
dad por confluir en ellos funciones y características del adjetivo y del verbo.
Baste un ejemplo y la traducción de Baños (1994) ~:
4 Otros ejemplos con sintagmas preposicionales que adquieren un sentido concesivo son:
sine ulla juris scientia en Cje, de oro!. 1,248; sine cuiusquam si,nilitudine en 2,98; Pi bis angus-
tUs aerarienprov. 11; in stonzacho enfatn. 2,16,7; in advorso loco en Salí. Iug. 55,1.
5 Para más ejemplos de este tipo, cf ¡‘ulsa en Cje. Sea. 60;flagrantetn invidia en 140;
repentina vi perca/sioc tempestate popular/en 140; ¿e/que a suis e/citas damnati a/queexpul-
sien 142; Quo loco depulsus en Caec. 22; se non videns en Tusc. 1,67; levitergetnenti en 2,49;
neque¡~lausutn captans en 2,64; constant/a, id esí sanita/e, vacan/em en 3,11; etc.
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(5) ... unas ¡u baC Civ~tate, queiui cju¡deni ego ~O55UflI dicere, ,raeclare vir cíe re
publica ~p~iíp~,L. Opimius, indignissime concidit; (~c. tan sólo hubo un hom-
bre en esta ciudad (que yo pueda citar) que, pese a sus brillantes servicios a la
República, cayó de la forma más ignominiosa: Lucio Opimio.» Cie. Scst. 140)
2.4. Los ablativos t¡bsolu tos
A medio camino entre el término que adquiere por contexto un sentido con-
cesivo con respecto a la oración en la que aparece y la oración subordinada están
los ablativos absolutos, los cuales no cxpresan por sí mismos un sentido conce-
sívo, sino que es el contexto el que se lo da (Baños 1992: 58-59, Lavency 1975:
373-374). Así, cuando los que defienden una ciudad son pocos parece muy pro-
bable que sucumban ante un ataque, y, sin embargo, en (6) el enemigo no con-
sigue vencerlos6:
(6) Paucis defendentibus oppidum expugnare non paíañ. («Atín siendo pocos
los que defendían, no pudo conquistar la ciudad». Caes. CalI. 2,12,2)
Pero, como Baños (1992: 59-60) sostiene, se trata de una mera interpreta-
ción contextual, justificable por la relación lógica que se establece entre los dos
enunciados, ya que el ablativo absoluto no expresa por sí mismo causa, conce-
sívídad o condición, sino que es la circunstancia temporal-concomitante la que
puede realizarse, contextualmente, con alguno de estos valores. De hecho, si la
oración principal fuese afirmativa (oppidum expugnare poluil), la interpretación
no sería concesiva sino causal.
2.5. Las oraciones de relativo
Al igual que un adjetivo o un participio, las oraciones de relativo pueden
adquirir por contexto sentido concesivo (cf las gramáticas y Mikkola 1957: 63-
Sirvan también Eumu ejemplu de ablativos absolutos concesivos aníissis ci~díer XL
tíavibus en Caes. CalI. 5.11.2; edant nullis armnis ¿laUs en Cje. Mil. 70 (donde elia,>, contribtíye
a explicitar el sentido concesivo de este ablativo absoluto); líoc ¡mo iuclicioJhclo el Oppianico
t>~> et exis¡in,atioí,e iam, lege el prontiatiatine ,ío,,dun, coíídeí,í,íato en Cluemíl. 56; títUlo pIad/u-
dício Jacto en 60: loco tnuíalo ca Ver,: II 4.78; Sía,ííibus l-Iicrosolv,,íis pacatisquc ludacís en
Flaco. 69; ele.
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69). En el corpus estudiado hemos encontrado oraciones con el verbo tanto en
indicativo (7) como en subjuntivo (S)~:
(7a) Contio, auae ex imperitissi¡nis constat turnen iudicare solet, quid intersit
interpopularein (...) et i,zter constantein et severwn et gravem. («La asarn-
blea, que se compone de gente inculta, sin embargo suele juzgar qué dife-
rencia hay entre un demagogo [.1 y un hombre firme, serio y riguroso».
Cic. Lael. 95)
(7b) Quae quidem ego, patres conscripti, gui illa numquam probavi turnen (...)
consert’anda concordige causa arbitratus sum. («Yo, por mi parte, sena-
dores, que no las he aprobado nunca [las decisiones de César], sin embar-
go [...] he pensado que había que mantenerlas para salvaguardar la con-
cordia.» Cie. Phil. 1,23)
En (7c) etiam contribuye a precisar más el sentido concesivo de la oración
de relativo8:
(7c) tui/mi etiarn aui optime dicunt caique idfaciliime atque ornatissimefacere
vossunt turnen, nisi Umide ad dicendum accedunt et in ordienda oratione
perturbantun paene impudentes videntu~ -tametsi id accidere non potest;
(«A mí incluso los que hablan de forma óptima y lo pueden hacer con
mucha facilidad y elegancia, sin embargo, si no comienzan a hablar tími-
damente y se inquietan al ordenar el discurso, casi me parecen desvergon-
zados; aunque esto no puede suceder;» Cie. de oria. 1,119)
(Sa) Namque egomet, gui sero ac leviter Graecas litteras attisi’issem turnen cum
pro consule in Ciliciam proficiscens venissem Athenas, compluris tum ibi
dies sum propter navigandi d{fflculíatem commoratus; («En efecto, yo, que
A juicio de Touratier (1982: 317), en estas oraciones, en las que se puede encontrar
tanto el subjuntivo como el indicativo, es el adverbio tapien el que expresa lingílísticamente una
oposición y no el subjuntivo, que tiene siempré un valor de caracterización y corresponde a un
morfema de posibilidad. Sin embargo, creo que no hace falta que aparezca aunen para que tenga
sentido concesivo, cf (Sb).
Nutting 1925: 66 encuentra muchas similitudes entre estas oraciones y las condiciona-
les alternativas (sí sí...; Uve... sive...), que veremos a continuación en 2.7. Cf también las que
Flamenco (1999: 3842-3849) llama en espailol concesivo-condicionales universales y, junto
con las concesivo-condicionales polares, incluye dentro de las concesivas impropias.
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no había abordado más que tarde y de manera stípcrficial las letras griegas,
sin embargo, cuando fui a Atenas como procónsul, permanecí alE varíos
días por las dificultades de la navegación...» Cie. de orar 1,82)
(Sb) hic, qy¡ in colíegio sacerdotum ~Mg.t primas post Roniani conditam indi-
cio publico est condemnarus. (~<Este, que era miembro de un colegio sacer-
dotal, fue el primero después de la fundación de Roma que fue condenado
por un juicio público.» Cie. Brut. 127)
2.6. Las oraciones de relativo indefinido
Hay un tipo especifico de oraciones de relativo muy proclives a interpretar-
se con valor concesivo: las oraciones de relativo indefinido con matiz concesi-
yo. En efecto, los indefinidos pueden hacer referencia a personas, cosas o cir-
cunstancias indeterminadas muy diversas sin precisar de qué o de quién se esta
hablando y, por ello, ofrecen al autor la ventaja de poder referirse con ellos tam-
bién a personas, cosas o circunstancias que desde la lógica del oyente no serian
compatibles con la predicación en la que aparecen, de ahí precisamente surge el
sentido concesivo. Así, por ejemplo, en el siguiente pasaje:
(9a) 1-lic ager omnis, guogno pretio coemptus erit, tainen ingentipecunia nobis
inducetur. («Todas estas tierras, se compren al precio que se compren, sin
embargo nos resultarán muy caras.» Cie. leg. agr 2,70)
quoqto pretio no precisa en absoluto si el precio es alto o bajo, pero secunda-
riamente el lector interpreta que el autor quiere decir que, «por muy baratas que
se paguen las tierras, resultarán caras». Esta interpretación podemos hacerla en
gran parte gracias a tamen. Veamos algún ejemplo más’3.
(9b) Non recuso, ago etiom gratias, auoauo animo facis. (~<No lo rechazo,
incluso te lo agradezco, cualquiera que sea tu intención.» Cic. Pimil.
2,33)
9 Más ejemplos similares son: quisque en CL. Clí,ent, 115; quoqtto coasi/io en Rab. Post.
21; quicun,que en/am. tO,4,2; quaecumque causa en de oral. 2,15; quicun,qne en 3,33; etc.
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En (9b), sólo después de que toda la oración haya sido enunciada y haber enten-
dido en primera instancia que «lo agradece tanto si su intención es buena como
si es mala», se puede interpretar secundariamente «también 1 incluso si su inten-
ción no era buena», caso que no merecería ser agradecido. Pero no necesaria-
mente hay que interpretar que la persona a quien se está dirigiendo el autor ha
hecho algo con mala intención. La utilización de estos tipos de oraciones, como
vemos, dan al autor muchas posibilidades de juego con matices no claramente
explicitados.
Un tipo de oración de relativo indefinida especial que puede adquirir por
contexto sentido concesivo es el que constituyen las oraciones de quam y una
forma del verbo volo o libeit cuya función es prácticamente la de adverbio
indefinido. Su sentido viene a ser «en la mayor medida posible» y es frecuen-
te que en un contexto paratáctico de este tipo la primera oración tenga el verbo
en subjuntivo o imperativo (cf 2.10.). La idea de concesividad surge cuando
el hecho de que la cantidad que expresan se dé en el mayor grado posible no
tiene la consecuencia lógica esperable, de la misma forma que ocurre con
quamvist0.
(9c) guam volent illi cedant otio consulentes; tomen a re publica revocabuntur
(«Por muy apanados que estén en interés de la paz, sin embargo el Estado
los llamará.» Cie. E/hl. 2,113)
(9d) ... exspecíate facinus guam vultis improbum; vincam tomen exspectatio-
nem omnium. («... esperad un crimen todo lo horrible que queráis, sin
embargo, yo superaré la expectación de todos.» Cic. Ven. 115,11)
Parece que cualquiera puede imaginar el crimen más terrible, y sin embar-
go, por terrible que sea el crimen imaginado, Cicerón puede explicar uno más
terrible aún.
10 También tienen sentido concesivo quid/ltd ¡ocluí en Cje. Ph/A 2,84; guam ve/it xli
potens en Cae!, 63 y guam volent smI en 67. Pero la concesividad no es intrínseca a estos inde-
finidos como demuestra el hecho deque lien guam roles en Cie. Rab. Post. 25 no tiene ningún
sentido concesivo porque el contexto no lo propicia. Oetlefsen (1900: 18) dice de quamílbel y
quantumlibel que, siendo dos términos relacionados con quanwis que suelen construirse con
adjetivos y participios, dejan la libertad de elegir el grado en que un concepto debe ser tenido
en cuenta y son más frecuentes en latín postelásico. Según Ferrarino (1942: 186), quamliberes
adverbio hasta Veleyo Patérculo, con el que comienza a ser conjuncidncon subjuntivo, y quan-
íumvis, hasta Sidonio Apotinat
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2.7. Las oraciones de si
Como se puede leer en todas las gramáticas, en Baratin 1982: 268 ssA y en
Mikkola 1957: 90-95, una oración de si también puede tener sentido concesívo
cuando la oración principal es cierta tanto si la oración de si se materializa en la
realidad como si no12.
Nutting (1905: 35) distingríe dos tipos de concesivas introducidas por si y
sus compuestos:
a) las concesivas simples, que únicamente reconocen un estado de cosas
real o supuesto, y
b) las concesivas intensivas —muy frecuentes en Plauto—, que exageran a
propósito el estado de cosas sugerido por el hablante y cuya fuerza inten-
siva se centra no sólo alrededor del verbo sino de otra palabra o de toda
la frase. Por ejemplo:
(lOa) Si Bono Fortuna veniat, nc intromiseris. (~<Incluso si viniese la Buena
Fortuna, no la dejes entran» Plaut. Aul. lOO)
(1 Ob) Qui si decemn habeas linguas, níutum esse addecet («Quien incluso si
tiene diez lenguas, conviene que sea mudo.» Plaut. Bacch. 128)
Ajuicio de este autor, si, cuya función distintiva es introducir condicionales
puras, sirve también para introducir concesivas, sobre todo hipotéticas o inten-
Baratin (1982: 268 ss.). para quien hay que estudiar las oraciones de etsi, tanícíxí.
ehatn si, etc. como oraciones cundicionales, trata de forma tangencial en un estudio sobre las
condicionales las causa.s de que si pueda expresar la concesividad en latín: si dos enunciados
son a priori contradicturios el simple establecimiento de una relación de implicación entre ellos
por el sistema condicional se reinterpreta como una relación de no-exclusión, es decir de no-
implicación de negación. La afirmación de una implicación entre dos enunciados contradicto-
rius sólo puede ser interpretada como la afirmación de una no-contradicción. A juicio de
Baratin, cuando los dos enunciados no son contradictorios, o no son juzgados como tales,, se
pueden utilizar distintos procedimientos para presentarlos como aparentemente contradictorios
y obtener el mismo efecto de sentido, ya sea introduciendo Icunen en el condicionado, ya intro-
duciendo el o efianí (de ahí e/si, efianísi...) en el enunciadocondicional. Para una opinión dis-
tinta al respecto, cf. Maraldi (1999b) y Martín Puente (1998b).
2 Para Flamenco (1999: 3843-3847) las oraciones del tipu de «Incluso si hay temporal,
Antonio sale a pescar» son concesivo-condicionales escalares y las del tipo de «Si le agrada
cuino si no le agrada, pienso comprarmeeste abrigo», concesivo-condicionales polares y ambas
son concesIvas Impropias.
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sivas, las cuales son por su naturaleza una mera suposición que llega a menudo
al extremo de lo improbable o imposiblet3.Respecto al modo verbal de la prótasis y la apódosis del período concesivo
introducido por si, según este autor (1905: 66; 1926), la construcción de una ora-
ción concesiva de si con subjuntivo y una apódosis en indicativo está ple-
namente justificada, porque la conclusión se refiere a un estado de hechos
realmente existente y que podría continuar existiendo a pesar de que ocurra lo
que se supone en la oración de si, mientras que si empleael subjuntivo el hablan-
te ha de dejar que el oyente infiera el verdadero estado de cosas que existe14.
El indicativo es la forma de expresión más justificada —y es la que Plauto uti-
liza—, mientras que el uso del subjuntivo produce una estructura de la oración
más simétrica; por elio, en Cicerón el subjuntivo en la apódosis es el uso más
frecuente15. En cualquier caso el sentido concesivo es secundario. El lector sólo
entiende que la oración de si puede tener un sentido concesivo una vez que ha
leído todo el período y ha llegado mediante la reflexión a la conclusión de que
en el enunciado se establece una relación lógica concesiva, es decir, que el cum-
plimiento de la oración principal no depende de que se cumpla o no la oración
condicional. Veamos algunos ejemplos:
(1 Oc) Atque /zaec, st mtmzcissimus essem C. Caesari, sentirem tarnen rei publi-
cae causa. («Y consentiría estas cosas, incluso si yo fuese el mayor ene-
migo de C. César, por el bien del Estado.» Cje. prov. 40)
(lCd) quam (scienciam) si omnes consecuti sunt, tamen cet-te peritiores vetus-
tas facit. («Si todos poseen [el saben, sin embargo la velez da ciertamen-
te más experiencia.» Cie. dom. 117)
(lOe) Neque tu hoc dice re audebis, nec, si cupias, licebit. («Ni tú te atreverás,
ni, aunque lo desees, te estará permitido.» Cic. Verr. 112,167)16
13 Aunque lasoraciones de si también pueden conceder un hecho real, funcionando como
caí, segdíí Nutting (1925: 64), cf Cie. de orar ¡49; Plaur. Am;,!,. 904 ss.; Trin. 507-509 y 0v.
me!. 2,327 ss.
14 Handford (1947: 133-134) también habla de un tipo de sentencia si sit, est, común en
Cicerón, en ]a que si tiene e] sentido de «even if» o de «alrhough».
15 Cf Cie. Ver,. 113,169; Sal!. 38.
16 Para más ejemplos, cf Cic. Font. 18; Balb. 62; Cluenn 42; Verr II 4,87; Verr II 5,74;
Mil. 93; Phd. 5,8; Sull. 38; hiel. 104; liar resp. 60; div. in Caec. 4.4. También una oración intro-
ducida por quodsi puede tener sentido concesivo: Ouoc/si ¿lime inanis profugisses. lamen ¿sta
tua fuga nefaria proditio coasulis tui conseelerata ¿udicaretur («Si hubieras huido de aI!í con
19 Cua¿/. Fi/al. Chis. Estudios Latinos
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Otra forma de expresión de la concesividad es la utilización de condiciona-
les alternativas mediante si i, sive... sive (Nutting 1925: 66; Kúhner-Stegmann
11,2 1914: 672 ss.; Szantyr 1965: 670; Lehmann 1973: 95). Las oraciones indi-
viduales de si de estos ejemplos no sugieren necesariamente la idea concesiva.
Pero mediante el pareado de alternativas, con una conclusión que tiene lugar
tanto si ocurre una cosa como si ocurre la otra, el efecto del conjunto es el de un
período concesivo, lo que es formalmente marcado a veces por tomen.
(1 la) sive enim sic en’ sive ¿lío ¡nodo, y/den possunt permulta somniantibus
falsa pro venis. («En efecto, si es así o si es del otro modo, muchas cosas
falsas pueden parecerle ciertas al que sueña.» Cie. div. 2,120)17
(lIb) vel si ignoraren! ir! homines, ve/si obmutuissení, srta tomen pulchritudi-
cíe esset specieque laudabile. («Si los hombres lo ignorasen o si no habla-
sen de ello, no dejaría de ser por su belleza y su aspecto digno de ser ala-
hado.» Cic. fin. 2,49)
2.8. Las oraciones de cum
También una oración de cum o de etiam cum puede tener un sentido conce-
sivo (Baños 1992: 59-60; Chausserie-Laprée 1969: 290; Lavency 1975; Mikkola
1957: 84-91) tanto cuando el modo verbal de la oración es el indicativo, como
cuando es el subjuntivo. Sirva como muestra de cum con indicativo con sentido
concesivo (12a), donde la oración de cum enuncía una circunstancia temporal,
que hace que el lector no espere oír lo que la siguiente oración expresa’8 y de
can> con subjuntivo con sentido concesivo (12b) y (12c):
(12a) O beatos ¿líos, qut cum adesse ¿psis propter vi.’n armorum non licehar
aderaní tomen. &<Afortunados aquellos que, cuando la violencia armada
no les permitía asistir en persona a las manifestaciones, sin embargo esta-
han presentes.» Cie. Phil. 1,36)
las manos vacías, de todas formas, esta huida tuya se juzgaría Impía y tu traición al cónsul crí-
minal.» Cie. Var. 111,37). Para más ejemplos, cfi Cie. Ca/it 1,30 y Sen. 54.
7 Cf también Cic, MiL 19; Tuil. 32; itut 2,t71; Arcb. 30: Caes. cd 2,27,2.
~ Lo mismo ocurreen Cie. liar resp. 31.
C,,ad Filo!. Chis Estudios holmios
2000. 19: 9-33
20
Cristina Martin Puente Ecu expresión de lo concesividad contextual en Icítín chísico
(12b) Ego enim cum ¡¡oc tota Sicilia dkact turnen adfirmare non auderem...
(«En efecto yo, aun cuando toda Sicilia dijese eso, sin embargo no me
atrevería a afirmarlo...» Cie. Verr. II 3,26)
(12c) quia, cumidnon babeas quod tibi nec usunec natura sil aptum, non care-
as, etiamsi sentías te non habere. («Porque, aun cuando no tengas lo que
ni por necesidad ni de formanatural es apropiado para ti, no te hace falta,
incluso si sientes que no lo tienes.» Cic. Tusc. l,87)’~
Como en el caso de las de relativo, el adverbio inclusivo etiam contribuye a
hacer más claro el valor concesivo de cum, dándole un sentido parecido al de
etiam si cuando es concesivohipotético, «también en el caso de que...», «inclu-
so/aun cuando...» (Martín Puente 1998b):
(12d) sed alia suní maiora multo, fides, officium, diligentia, quibus rebus
adducti, etiam cum alienissimos defendimus, turnen eos alienos, si ipsi
viri boni volumus haberi, existimare non possumus. («Pero hay otros
motivos mucho más importantes, la lealtad, el sentido del deber, la dili-
gencia, por los cuales, incluso cuando defendemos a personas absoluta-
mente extrañas a nosotros, sin embargo, no podemos, si queremos ser
tenidos por hombres de honor, considerarlos extraños.» Cic. de oral.
2,192)
«también cuando defendemos», tiene un sentido iterativo «también cada vez que
defendemos», y hace referencia a una acción que realizamos normalmente,
interpretación que también podemos dar a «etiam si». En (12d) el verbo está en
indicativo, pero también lo podemos encontrar en subjuntivo20:
(12e) si quis semel aliquid in divinatione dispexerit, is, eíiam cum peccet,
turnen existumandus sit habere vim divinandi, («Si alguien hubiera dicho
una vez algo justo en el adivinar, se consideraríaque éste, aun cuando se
equivoque, sin embargo, tiene poderes adivinatorios.» Cic. div. 2,108)
19 Obsérvese que en este caso se expresa dos veces un sentido concesivo, la primera vez
con la oración de cnn> y la segunda vez con la oración de etia¡n si que está en un nivel distinto.
Para más ejemplos, cf Cic.J7n. 3,57; Ver,. 111,65; leg. 1,22; rep. 1,2.
20 Otros ejemplos de este tipo son Cie. Sesr 60; de oraL 1,152; Caecin. 92.
21 Cuad. Fiio/, Chis. Estudios Latinos
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2.9. Las oraCiones de ut
Uí introduce a veces oraciones con sentido concesivo (Cevolani 1908;
García de la Calera 1996; lordache 1985; Maraldi 1998; 1999a; Mikkola 1957:
80-83; Touratier 1994: 686). Ahora bien, el origen de este valor concesivo de at
es una cuestión muy debatida2m. Veamos algunos ejemplos:
(1 3a) itt en/nl. quaeras orno/a, qoo modo (Jraeci íneptum appelleití, 1>01? IiiVC—
u ¿es. (~<Aunque busques por todos lados,, no encontrarás cómo dicen ‘ina-
propiado los griegos.» Cic. de orat. 2,18)
(!3b) ~íf ením cetera paria Tuberoní cum. Varo fuissent, honos, ¡zobilíras, sp/tu-
<lot; ¿uígenium, auae neoua.uuam fueruní, lioc certe praeCipt/ttín Tuberonis
e,mod ¿asta cutí> imperio ex sena/ns consulto in pro ,‘in.cian> sao/u í’enerat.
iguales en T(~<Aunque en efecto todas la otras cualidades fuesen uberón y
en Varo —consideración, nobleza, gloria, inteligencia; que de ningún
modo lo fueron—, en algo ciertamente llevaba ventajaTuberón, en que él
había llegado a su provincia con los poderes regulares que tenía en virtud
de un senado-consulto.» Cie. Lig. 27)
En este último ejemplo de (1 3b) se ve muy claro, gracias al comentario qaae
neqoaquam Júcruuil, que la oración de uf no es facttual. Mientras que en el
siguiente ocurre todo o contrario, un paréntesis (quod profecto sant) confirma
que lo que expresa la oración de uf se da en la realidad. Lo que quiere decir que
por si misma la oración de ni no se compromete con la realidad y por tanto
estaría dentro de las condicionales concesivas (Maraldi 1998, 1 999a):
1 3c) Si níhil e.s ¿¡aocI taro miseros ¡ociar ¿juamn in/píetas el sedas, nl ¿onz 00>06>5
insipientes smf misen, gítod orofecro sant non en’ tomen aeque misen ¿¡ni
21 Respecto al origen de la expresión cuncesiva dc itt no hay en absoluto acuerdo entre
los autores. Para un resumen de la cuestión, cf García de la Calera (1996: 235-242) y Mnraldi
(¡998).
Si para todos estos autores ,a es conjunción, para Cevolaui (1908). sin embargo, no lo es
y la oración en cíne aparece es independiente y paratáctica, el sentido concesivo procede más
bien del subjuntivo independiente. Lo mismo sucede con nc en ejemplos corno: Nc .911 Sane
sutun ir,,,, umíalu,tm ¿lo lo,; tau/uní certe esí. («Que no sea real nl cnteel do lot el mayor ma Lun mal
Sun duda es.» Cic Tuse, 2,14). donde. scgúo el misuno autor. nc es un adverbio nerativo que
aparece en Jugar de noii porque sí! es concesivo.
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patriae consulit el Li qui illam exstinctam cupil. («Si no hay nada que
haga tan infeliz como la impiedad y el crimen, aunque todos los que no
saben sean infelices> como realmente lo son, no es sin embargo igual-
mente infeliz quien se preocupa por la patria y quien desea destruirla.»
Cic. fin. 4,66)
El siguiente pasaje es interesante, porque, en él el autor se vale de uf y de
elbm si para expresar dos veces la concesividad dentro de un mismo período,
por medio de una variatio:
(13d) Quod ¿u seirel Milo, illum Aricige fuisse, suspicari tomen debuil eum,
etiam si Rom.am ib/o die reverti ve/leí, ad villam suam quae viam tangerel,
deversurum. («Admitamos que Milón supiese que aquél había estado en
Aricia, debió de sospechar, sin embargo, que, incluso si quisiera volver ese
día a Roma, pasaría por su villa que estaba de paso.» Cje. Mi!. 51)22
2.10. Oraciones yuxtapuestas y coordinadas
No sólo distintos tipos de oraciones subordinadas pueden tenQr un sentido
concesivo por el contexto (oraciones de relativo, de si, de uf, de cum), también
dos oraciones yuxtapuestas o coordinadas pueden tenerlo, gracias en parte a la
aparición de ciertos términos tanto en la oración que puede considerarse próta-
sis como en la que hace las veces de apódosis23.
En la primera de las oraciones, la que funcionaría a manera de prótasis, el
verbo puede estar en indicativo, en subjuntivo o en imperativo y pueden apare-
cer términos como sane, (e)qu/dem24, profecto,fortasse o esto. En la segunda de
22 Para más pasajes de ut con sentido concesivo, cf. Cic. div. 1.62; Ph!. 12,8; Cato 48;
Verr 115,179; MIL 46; Qu/nt. 3; Cluení. 103; Tuse. 1,16; 1,49; 5,73;fat. 9;Att. 1,17,3; 2,15,2;
11,14,1; Caes. CalI. 3,9,6; civ. 3,17,4.
23 Haiman (1986) opina que dos oraciones yuxtapuestas no unidas por ninguna conjun-
ción nunca pueden tener un sentido concesivo, pero la opinión más extendida es que en estos
casos el contexto también puede favorecer la interpretación concesiva de esasdos oraciones, cf
Cortés Parazuelos (¡992); Flamenco (1999: 3849-385¡); Iordache (¡992); MikK-ola (¡957) y
(1964); Narbona (1990); Schaffner (1954), etc.
24 Cf Mikkola (1957: 115-121). Aunque, según Kthner-Stegmann (1914 11,1: 802-803)
el valor concesivoo adversativo que a veces puede atribuirsele a quiden> no reside en esta pala-
bra, que siempre tiene la función de destacar (es un aseverativo con el sentido de «námlich»,
«und zwar»), sino en el contexto.
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las oraciones podemos encontrar tomen, certe, aí, quidem, verum tomen o sed
tomen. Veamos ejemplos con el verbo de la prótasis en indicativo25:
(14a) «Senatas haec intelleeit, consal videt: hic tome,> vivit» («El senado lo
sabe, el cónsul lo ve; sin embargo, éste sigue viviendo.» Cic. Catil. 1,2)
(14b) Accusatores multes esse in civitute atila est ¡mt mcm contineurur audacia;
verum tomen hoc ita est otile ut nc plane iniudamur ab accusatoribus.
Jnnocens est quispiaro, verum tomen. quomquarn obest a culpa, suspi-
Ciotle tomen non Caret; tometsi m¿serum est, tamen ci qu¿ ¡¡une accaset
possim aliquo modo ignoscere. («Es útil que los acusadores sean nume-
rosos en el Estado para que el temor pueda contener la audacia; eso sí, es
útil en tanto no seamos ultrajados abiertamente por los acusadores. Un
hombre es inocente, ahora bien, aunque está lejos de culpa, no carece de
sospecha; a pesar de que es deplorable, podría disculpar de algún modo a
quien acuse a éste.» Cie. 5. Rose. 55)26
El siguiente pasaje es interesante porque en él aparecen dos estructuras con-
tiguas con valor concesivo casi paralelas: ... obsearatur..., sed tomen... pors
esm...(eon una oración concesiva de quamvis en la apódosis) y ... obscura/un..,
pars est tomen...).
(1 4c) U¡>a voluptas e maltis obsearotur in illa vita voluptaria, sed tomen ea,
quamvis parva sit, pars est eius vitae quae posita est iii vOlt!pttztC. numn-
mus ir> Croesi dio/tus obseurasur; pars est tornen divimiaruro. («Un placer
se oscurece a causa de otros muchos en un vida dedicada al placer, pero
sin embargo, por muy pequeño que sea, es una parte de esa vida dedica-
da al placer. Un nummo es oscurecido entre las riquezas de Creso, sin
embargo, es parte de sus riquezas.» Cic.fin. 4,31)27
25 En un artículo sobre las distintas formas de expresar la coordinación concesiva,
lordache (1992) incluye tanto la parataxis como la coordinación conjuncional. Utia de las fer-
mas en que se presentaeste fenómeno(que procede de ta oratoria y penetra en la historiografía,
la filosofía y la poesía, convirtiéndoseen un signo distintivo del latín literario gracias a Cicerón
y Salustio) es, a su juicio, el indicativo de suposición, más productivo que el subjuntivo conce-
suyo, y otro la perífrasis conpossutn o debeo más infinitivo.
26 Una vez más se da aquí una acumulación de sentidos concesivos expresados por dis-
tintos medios, en dos ocasiones mediante veru,n matnet,, en una mediante qua;nquam y en otra
mediante /asnetsi.
2? Para más pasajes en los que sed mamen da un sentido concesivo al período, cf, Cie.
C/uesít. 42; Muir 66; Arel,. 15; liar. mes;,. 56.
Cual Fitol. Chis. Estor//os Lati,uos
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(14d) E.~yQ, ¿pse nihil est nihil potest: at venit paratus cum subscriptoribus
exerdilatis et disertis. («Admitámoslo: él mismo no es nada, no es capaz
de nada; no obstante, viene con los otros signatarios de la acusación, per-
sonas que tienen práctica y saben hablar.» Cic. div. in Caec. 47)28
(14e) Non postulo id auidem aveo (amen audire. («No pido eso precisamente,
sin embargo, estoy impaciente por oírlo.» Cie. Tuse. 1,16)
(14fl Íd nos fortasse non verfecimus. conati quidem saepissime sumus; («Quizá
no hemos alcanzado en esto la perfección, al menos lo hemos intentado
muy a menudo;» Cic. orat. 210)29
Con el verbo en subjuntivo en la prótasis también encontramos numerosos
ejemplos, hasta el punto de que es habitual la etiqueta de «subjuntivo concesi-
vo» como uno de sus valores típicos30:
(ISa) SU igitur ¡¡¡e Jons; utamur Lamen in his perturbationibus describendis
Stoicorum definitionibus et partitionibus, qui mihi videntur iniiac quaes-
tione versan acutissime. («Partamos de esta base [Pitágora~ y Platón],
utilicemos sin embargo para describirestas pasiones las definiciones y las
clasificaciones de los estoicos, que me parecen que tratan esta cuestión
con gran agudeza.» Cic. Tuse. 4,11)
(15b) &w, ~Átin verbis tuis hie stupor: quanto in rebus sentestiisque maior?
(«Está bien: puede haber esta estupidez en tus palabras; jcuánto es mayor
la que hay en tus acciones y en tus pensamientos!» Cie. Phil. 2,30)
(1 Sc) Quid habet en/ni vita conunodí? quid non potius tabons? 2ed habeat
sane haba cer¡~e tomen aur satieta>tem aut modum. («En efecto ¿qué ven-
taja tiene la vida? ¿qué no es más bien pesar? Pero admitamos que la
tiene, comporta, sin embargo, ciertamente saciedad o moderación.» Cie.
Cato 8431)
28 También en Cic. br resp. 30 parece que ar tiene sentido concesivo.
29 Otros pasajes parecidos son Cic. Piso 12; Sest. 58; Mar 17; Phlí. 5,19; 12,21; Quincí.
49; aif 3,90; Tusc. 2,41; 4,10 ó 5,93.
30 Si bien, segúnCevolani (1908) hay que tenercuidado porque, muchas veces se llama
subjuntivos concesivos (y son parafraseables como «lo ammetto che tal cosa sia cosi») a sub-
juntivos que no expresan concesividad, y que habría que denominar hipotéticos. Sobre lo que
no hay acuerdo es sobre la cuestión del origen de este subjuntivo concesivo, cf nl respecto
Handford (1947: 54); Calboli (1967: 275-276); lordache (1992) y Touratier (1977: 390-392).
25 Cuad. Fi/al Chis. Estudios Lot/tíos
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Y también hay pasajes con imperativo en la primera de las oraciones —e~f
esto en (15b)—:
(9e) ... exsoeetate facinus cuan, valtis improbam; víncaro tarnen &vspecta-
mionem ornniam. (~<...esperad un crimen tan horrible como queráis, sin
embargo, yo superaré la expectación de todos.» Cie. Verr. 115,11)
(1 6a) [‘oc omnis amicissimnos Fonteio Jhisse, tan/uro l>ominunz numeran>
ignotissimorum a/que alienissimorum pepereisse Amias capiti, consa-
luissefamae; res ipsa tornen oc ratio litteroram confectioque tabulo-
ruro. habet hanc vimn ¿it ex aceeptis et da/is qu¿dqu¿d fingo/un aaí
.surripio/an aul non eonstei, appareat. («Supón que todos eran muy
amigos de Fonteyo, que tanta gente desconocida del todo y extraña
quisiera salvar su persona y salvaguardar su reputación; no obstante,
el propio asunto, el estado de las cuentas y la forma de llevar los regis-
tros son suficientes para hacer aparecer a partir de lo recibido y de lo
dado todas las suposiciones, las supresiones o las irregularidades.»
Cie. Font. 3)
(1Gb) toe sane esse sammum bonam non dolere —quamquam id non voco-
tor voluptas, sed noii necesse est nune omnza—: idmie es/, qao traduc-
ti luctum levernus? (~<Imagina que sea el bien supremo no sentir dolor
—aunque no se denomina esto placer, pero no es necesario aclarar
ahora todo— ¿es aquí donde transportados aliviaríamos el dolor?»
Cie. Tusc. 3,40)
En este caso la pregunta retórica que constituye la apódosis equivale a una
oración como «sin embargo, transportados aquí no aliviaríamos el dolor.»
2.11. Oraciones de hect
Un apartado especial merece el caso dc las oraciones en que aparece licet y
tienen un sentido concesivo. Para algunos autores lieet funciona ya como con-
junción en Plauto y, por supuesto, en Cicerón, para otros sin embargo sólo a par-
3~ Más oraciones de este tipo tenermos en Cie. Ver,, II 4,150; II 5,4; Lig. 18: Mil. 49;
Debí, 26:fam. 8; no’. 2.105; Tusc< 2.14; 4.666 Att. 9,13.6.
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tir del Bellum Hispaniense puede considerarse una conjunción32. Lo cierto es
que hay varios pasajes en Cicerón en los que la oración en la que aparece este
término tienen sentido concesivo, lo cual no es sorprendente porque también se
puede expresar la concesividad con el verbo «poder» en español, «may» y «can»
en inglés, «pouvoir» y «avoir bean» en francés, «dúrfen» y «mógen» en alemán,
etc. Según Núñez (1991), el desarrollo de esta forma verbal hasta su defínittva
lexicalización como conjunción de subordinación concesiva se puede explicar a
partir del uso epistémico de licet, siempre en contextos sintácticos en que se
contraponen semánticamente dos oraciones33:
(16a) Licet eodem exemplo saepius tibi huius genens li/teras mi/tam, cum gro-
has agam, quod meas conimendationes tam diligenter observes (...% sed
tornen non paream operae... («Puede que a menudo te envíe cartas de este
tipo siempre iguales, dándote las gracias por hacer tan diligentemente mis
encargos [...],pero sin embargo no me abstendré de hacerlo...» Cic.fam.
13,27,1)
32 A la sintaxis de hect a lo largo de todo el latín le dedicó Lease (1900) un trabajo
monográfico, cuyas conclusiones son que 1/ca en origen era un paréntesis verbal y un pensa-
miento paratáctico, pero paulatinamente esta forma comenzó a aparecer en el comienzo de la
frase de modo que llegó a convertirse en una conjunción. En Plauto ya aparece un ejemplo de
este tipo (Asin. 718). En Cicerón lieet toma carta de naturalezacomo partícula concesiva, mien-
tras que en César, Salustio o Nepote no aparece. En latín tardío aparece construida con indica-
tivo (Apul. niel. 2,6,21) y ya puede considerarse una conjunción. El cambio de modo fue pre-
cedido de un cambio de los tiempos, en virtud del cual aparecenel imperfecto y el pluscuam-
perfecto, tiempos que incumplen la consecutio temporu?n (cf. BellJ Hisp. 16,3). En otro trabajo
de este autor (1898) se ve cómo Iicet es el principal medio para expresar la concesuvidad en
Marcial. Según Cevolani (1908), si se considera que licet es unívocamente un verbo en latín
clásico, no se pueden explicar satisfactoriamente todos los ejemplos. De modo que habría que
limitarse a constatar la dificultad o imposibilidad de establecer en muchos casos si es verbo o
conjunción y el valor innegable comoconjunción que tiene a veces(como en Cic.fam. 13,27,1).
Para Touratier (1994:690), sin embargo, hect es en prosa clásica eí verbo que introduce una
completiva con subjuntivo, si bien en adelante se reinterpreta progresivamente como una con-
junción de subordinación concesiva que rige subjuntivo. Además no se concebiría que apare-
ciesen subjuntivos pluscuamperfectos tras licet si se considerase un verbo. Para las condiciones
sintácticas y contextuales que posibilitan que hect se convierta en conjunción concesiva, cf.
Maraldi - Orlandini (1997); Martín Puente (1998c) y Purnelle (1999).
33 Esta contraposición semántica es lo que Cortés Parazuelos (1992:582-590) llama bipo-
larización cuando estudia los casos en los que el verbo «poder» con infinitivo expresa concesí-
vidad en español y consiste en una relación implicativa presupuesta entre los dos miembros de
la polaridad, queorigina una expectativaque finalmente no se cumple («Nos podemos tirar aquí
cinco años charlando, que llegaremos siempre al mismo lado»), cf. también Flamenco (1999:
3850).
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(1Gb) fteman/ omnes licet dieam quod sentia. («Pueden protestar todos, diré lo
que pienso.» Cie. de oral. 1,195)
(1 Gc) on>nia lice/ concurran/, Idas Mar/iae consolantun («Pueden acumularse
todos los peligros: me consuelan las idus de marzo.» Cic. Att. l4,4,2)~~
Hay casos en los que la posición de 1/cm’ al principio de la frase y la apari-
ción de tomen en la segunda oración invitan a pensar que liee/ tiunciona ya en
Cicerón como una conjunción. De todas formas, hay que tener en cuenta que un
cambio lingilístico es un proceso gradual en el que se dan situaciones interme-
dias entre el punto de partida y el punto de llegada no siempre fáciles de acotar
(Coseriu 1973; Moreno 1985). Es lógico suponer, por tanto, que existe un esta-
dio en el que lice/, perdido parte de su primitivo significado, sufre una reinter-
pretación de su función dentro de la frase sin que aún sea, por otra parte, una
auténtica conjunción:
(16d) Lieet ergo parren> appellet Oc/avias Cieeronem, referat amulo, laade4
gratios agal, tomen ¿lIad apporebi/ verbo rebus esse contraria; (~<Asi
pues, Octavio puede llamar padre a Cicerón, consultarle todo, alabarlo,
darle las gracias, sin embargo parecerá que las palabras son contrarias a
los hechos;» Cie. adBrat. 1,17,5)
(1 Ge) quonianz quidem semel suscep//, liee/ hereules andique omunes n>inae,
terrores perieu/oque impendeaní omnia, sueeurram ae subibo. («Una
vez que lo he aceptado, ¡por Hércules!, todas las amenazas, miedos y
peligros pueden cernirse sobre mí, le prestaré auxilio y lo soportaré.»
Cie. S. Rose. 31)
(lGf) hect enim haee qaivis arbitro/u suo reprehendo/ quod negemus rem al/onu
percipi posse, cer/e leudar reprehensio es/, quod tomen dicimus esse qaa-
edam probahilia. («En efecto, cualquiera puede criticar a su voluntad que
digamos que ninguna cosa se puede percibir; ciertamente la crítica es más
ligera, porque, sin embargo, decimos que algunas cosas son probables.»
Cie. oc. 2,102)
~ Cf. también Cie. Caecin. 41; bar resp. 19; leg. 3,24; nar deor 3,88; Tuse. 4,53; Ate
2,9,2.
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3. Conclusiones
Como se puede constatar, son muchas las posibilidades de expresar un sen-
tido concesivo de forma contextual. Cualquier construcción o incluso cualquier
término pueden sugerirle al receptor un matiz concesivo por la compatibilidad
contra todo pronóstico entreesta construcción o este término y el resto del enun-
ciado. De hecho algunas lenguas sólo pueden expresar la concesividad de esta
forma. Este trabajo sobre la expresión de la concesividad de manera contextual
en latín clásico ha tratado de sistematizarías y, de paso, poner de manifiesto que
estos mecanismos de los que Cicerón, César y Salustio se sirven para expresar
de forma implícita la corucesividad les ofrecen grandes posibilidades de varia-
ción estilística, de decir mucho con pocas palabras e incluso de expresar dentro
de un solo período más de una vez un sentido concesivo —cf (9b), (lIc), (13d),
etc.— sin recargarlo de conjunciones concesivas.
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